
  
 

 
 

“Comencemos, hermanos, … porque hasta ahora poco o nada hemos hecho” 
(San Francisco de Asís) 

 

 El curso pasado, 2017-18, me planteé dos objetivos: conocer el funcionamiento del colegio y 
“serenar” un poco el ambiente. Creo que con la ayuda de todos se ha logrado. Ha sido duro pero 
fenomenal: ¡me lo he pasado en grande! Ahora, con renovada ilusión y fuerzas, y recordando las palabras 
que decía San Francisco: “Comencemos, hermanos, a servir al Señor, porque hasta ahora poco o nada 
hemos hecho”, me propongo un nuevo objetivo para este curso 2018-19: “Comenzar a trabajar”, 
buscando “Educar en valores: autoridad, urbanidad y esfuerzo”. Necesito vuestra ayuda y hacerlo entre 
todos poco a poco, animados por el lema para este año de todos los colegios capuchinos de España: “Dale 
la vuelta” a todo lo necesario para mejorar y potenciar la vida y el colegio. En concreto, sugiero a… 
 

Fr. Pedro Enrique: menos despacho y más con los alumnos, profesores, etc. En el curso pasado “no he salido del 
despacho” atendiendo a todos y con la puerta siempre abierta. Sin dejar eso, creo que ahora debo estar 
más cerca y a disposición de los alumnos y los profesores, con tiempo para escucharles y acompañarles.  
 

Alumnos: esfuerzo con ayuda y urbanidad. Os animo de todo corazón a no conformaros con “aprobar”, sino que 
os esforcéis en crecer y madurar como niños, adolescentes y jóvenes, sacando todo lo bueno que tenéis. Por 
favor, esforzaos en vuestros estudios y contad con nuestra ayuda, especialmente la de vuestros profesores. 
 

Profesores y Personal no docente: colaboración y vivir en positivo.  Estoy muy orgulloso del gran equipo humano que 
hay en el colegio. Y aún podría ser mucho mejor si gastaseis vuestras energías en trabajar con un espíritu de 
mayor colaboración, asumiendo cada uno las propias responsabilidades, sin dejarlas para otro compañero, y si 
“vivieseis en positivo” todo el tiempo que pasáis cada día trabajando en el colegio. ¡Ánimo! 
 

Administración: revisión mensual y control. Al igual que hacemos en todos nuestros conventos capuchinos, 
a partir de ahora, mensualmente, tendré una reunión con la Administración acerca del estado de cuentas 
y de la realidad económica del colegio para conocerla mejor y ayudar a un aprovechamiento más eficaz. 
 

Departamento de Orientación: prevención e intervención. Haremos una “renovación y redimensión” para 
poner especial interés y dedicación en la prevención y en la intervención psicopedagógica con los alumnos 
y padres, siempre en coordinación, colaboración y al servicio de los directores y profesores. 
 

AMPA: auditoria y transparencia. A los nuevos padres de la AMPA les he aconsejado, para conocer mejor la 
realidad heredada, que hagan una total y completa auditoria o algo similar lo más ampliamente posible, es 
decir, de actas, inventario, economía, facturas, etc. Y que desarrollen su servicio con una total transparencia 
y máxima información para todos los padres. El colegio les ofrece sus medios informáticos: e-mails, etc. 
 

Padres en general: acompañamiento y formación. Vuelvo a ofreceros mi cercanía. La puerta de mi despacho 
estará siempre abierta para todos, sin protocolo y con familiaridad. Por favor, dejaos acompañar por los 
profesores, porque conocen muy bien a vuestros hijos. Escuchad sus opiniones y consejos. Yo confió total y 
absolutamente en todos ellos. Os ofrezco una sencilla y práctica “Escuela de Padres”. ¿Quién se anima? 
 

Equipo de Titularidad de los Hermanos Capuchinos de España: agradecimiento y obediencia. Para ellos también 
era el primer año de revisión y reorganización de los siete colegios capuchinos de España y no ha sido 
fácil. Por eso quiero agradecerles su total y constante apoyo al colegio en general, al Equipo Directivo y a 
mí. Y les renuevo mi disposición tanto para ayudarles como para acoger y obedecer sus indicaciones. 
 

Termino con una “profecía un poco maliciosa”: este segundo año voy a terminarlo siendo un poco 
“menos bueno” que en el curso anterior, pues no quiero acomodarme para quedar bien y “cumplir”. Ese no es 
mi estilo. Quiero y por eso necesito vuestra ayuda, seguir trabajando para mejorar la vida del colegio, y eso 
supone tomar decisiones, decir “sí” y “no”, felicitar y corregir, etc. Y es imposible contentar a todos. Me conformo 
con poder daros explicación y razón de mi obrar, y poder estar en paz con Dios todos los días en mi oración. 
 

Continuará el próximo mes... rezad por mí. Gracias.  
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